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Resumen

A través de un estudio de caso realizado entre el 2016 y el 2018, se buscó comprender 
las concepciones y prácticas de inclusión presentes en la Política Pública de Primera Infan-
cia, desde el enfoque de capacidades humanas orientado por Martha Nussbaum y el aborda-
je crítico de la teoría del reconocimiento de Axel Honneth. En el estudio participaron niños, 
familias, y funcionarios del Programa Buen Comienzo Medellín. Los datos se obtuvieron a 
través de revisión documental, observación no participante, entrevistas semiestructuradas 
y técnicas interactivas. Los resultados informan que coexisten múltiples concepciones y 
prácticas de inclusión-exclusión; unas basadas en visiones amplias y multidimensionales 
que reconocen la diversidad humana; otras restringidas a ciertos grupos poblacionales o 
personas y; unas más, desde el desarrollo humano. Estas expanden o restringen las capaci-
dades de los niños y niñas en las tres esferas del reconocimiento: afectiva, jurídica y social. 

Palabras clave: inclusión, capacidades humanas, infancias, políticas públicas, reconoci-
miento.

Abstract 

Through a case study carried out between 2016 and 2018, this research sought to 
understand concepts and practices of inclusion that are present in Public Policy for Early 
Childhood, from the approach of human capabilities by Martha Nussbaum and the critical 
theoretical perspective of recognition by Axel Honneth. Children, families, and civil 
servants at Buen Comienzo Program in Medellín-Colombia participated in this study. Data 
were obtained through a documentary review, non-participant observation, semi-structured 
interviews, and interactive techniques. The results report that multiple conceptions and 
practices of inclusion-exclusion coexist, some are based on broad and multidimensional 
visions that recognize human diversity; others are restricted to certain population groups or 
people; and some are closer to human development. These conceptions expand or restrict 
children’s capabilities in the three spheres of recognition: affective, legal and social.

Keywords: inclusion, human capabilities, childhoods, public policies, recognition.
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Introducción

El reconocimiento de los niños y ni-
ñas en Colombia como sujetos de derecho, 
diversos, que requieren atención integral, 
adecuada y eficaz en su proceso inicial de 
formación y desarrollo, tiene una amplia 
fundamentación legal: la Convención sobre 
los Derechos del Niño de 1989, la Constitu-
ción Política de 1991, la Ley 1098 de 2006 
- Código de Infancia y Adolescencia, el do-
cumento CONPES SOCIAL 109 de 2007- 
Política Pública Nacional de Primera Infan-
cia, entre otras.

En Medellín, mediante el Acuerdo 14 de 
2004, se crea y desarrolla el Programa Buen 
Comienzo para “promover el desarrollo in-
tegral, diverso e incluyente de los niños y 
niñas menores de 6 años” (artículo 2°). En 
2011, mediante el Acuerdo 58, se adopta la 
Política Pública de Atención Integral a la 
Primera Infancia, basada en dicho programa 
y fortaleciendo los procesos que se venían 
dando. En el Acuerdo 54 de 2015 se redefine 
la regulación municipal, considerando, entre 
otras cosas, que Buen Comienzo es una es-
trategia de la Política Pública para brindar 
atención integral a los niños y niñas desde 
la gestación hasta los 6 años, mediante la ar-
ticulación interinstitucional e intersectorial. 

A lo largo del tiempo, la atención se ha 
brindado a través de diferentes modalida-
des: Entorno Familiar (gestación y 2 años), 
Entorno Institucional 8 horas (centros In-
fantiles), Jardines infantiles, Entorno Insti-
tucional 5 horas (ludotekas), Jardín infantil 
y transición integral. El Programa Buen Co-
mienzo ha liderado la atención a la primera 
infancia en Medellín y, gracias a su impac-

to, se ha convertido en lineamiento depar-
tamental e incluso nacional. Este Programa 
ha posicionado en la agenda pública el tema 
de la primera infancia, el goce efectivo de 
derechos y la atención integral, desde pers-
pectivas como el enfoque de derechos, el de-
sarrollo humano, la protección integral y el 
curso de vida. Además, entre sus principios 
contempla la inclusión y la equidad. 

Pese a todos estos alcances, aún hay 
proyecciones, retos y problemáticas por re-
solver. Entre ellas, contribuir con una aten-
ción a los niños y niñas que tenga en cuenta 
sus características individuales, sin remarcar 
las diferencias. Al revisar los planes de desa-
rrollo propuestos en Medellín, desde 2004-
2007 hasta 2016-2019, y los respectivos in-
formes de gestión, se encontró poco énfasis 
en la perspectiva amplia de inclusión social, 
desarrollo y justicia. En parte, esto se debe 
a que, en ocasiones, la inclusión se concibe 
y desarrolla con acciones específicas para 
niños con ciertas condiciones o pertenecien-
tes a poblaciones vulnerables, sin tener en 
cuenta que la política pública está dirigida a 
las infancias en general. 

Asuntos como la focalización y el ca-
rácter técnico pueden contribuir a profundi-
zar las brechas e índices de inequidad social, 
pues al dirigirse solamente a ciertas pobla-
ciones deja por fuera a niños que no pue-
den acceder a estos programas. Asimismo, 
algunos de estos informes reflejan que la 
construcción de Buen Comienzo se realizó 
a partir de la identificación de necesidades 
o problemáticas, excluyendo otros argumen-
tos, como las capacidades y oportunidades, 
aunque la perspectiva de desarrollo huma-
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no está en su enfoque teórico. También se 
observa que, el seguimiento y evaluación se 
da principalmente desde lo estructural y la 
cobertura, sin ahondar en la calidad de los 
servicios y el desarrollo de los niños y niñas.

Para realizar una aproximación al objeto 
de estudio, se rastrearon 17 investigaciones, 
13 nacionales (Bogotá 6, Medellín 4, Mani-
zales 2, Barranquilla 1) y 4 internacionales 
(Argentina 2, Chile 1 y España 1), realizadas 
entre el 2007 y 2017, en las que se reconoce 
una tendencia hacia estudios de tipo cualita-
tivo (Pinzón, 2007; Guío, 2009; Marulanda, 
2012; Salazar y Botero, 2013; Ávila, Martí-
nez y Ospina, 2013; Garzón, 2014; Contre-
ras, Rojas y Contreras, 2014; Barona, 2016; 
Murcia, Pérez, Sánchez y Trujillo, 2016), in-
teresando tanto las fuentes documentales y 
teóricas como los aportes de los sujetos que 
dan vida a las políticas.

Respecto a los resultados de los antece-
dentes investigativos, es importante destacar 
la identificación de un enfoque asistencial en 
las políticas públicas dirigidas a la infancia, 
que contribuye a desarrollar acciones asis-
tencialistas y no preventivas, o fortalecedo-
ras (Marulanda, 2012). Además, resalta la 
brecha entre la legislación y el desarrollo de 
políticas y programas, concebidos como las 
acciones reales y cotidianas (Pinzón, 2007; 
Alzate, 2010). También se observa una au-
sencia de investigaciones relacionadas de 
forma específica con el tema de la inclusión 
a nivel general; algunos de los estudios en-
contrados tienen relación con una determi-
nada población vulnerable, por ejemplo, 
los niños con discapacidad (Moreno, 2010; 
Ávila et al., 2013; Vásquez, 2014; Garzón, 
2014), como si la inclusión se refiriera solo 
a esta población.

En consecuencia, surge el interés por 
comprender la inclusión desde otras pers-

pectivas y, por tanto, este artículo busca una 
respuesta a la pregunta: ¿Cómo se concibe 
y desarrolla la inclusión en el Programa de 
Política Pública de Primera Infancia de Me-
dellín, Buen Comienzo, a partir del enfoque 
de capacidades humanas y reconocimiento? 
Esto implica identificar las concepciones 
y prácticas de inclusión que se interpretan 
desde los enfoques teóricos de Nussbaum 
(2012) y Honneth (2010). A partir de ello, 
se espera plantear alternativas en clave de 
políticas públicas, capacidades y justicia so-
cial, que permitan repensar la inclusión en 
programas de atención a la primera infancia.

El estudio de caso se realiza en el Jar-
dín Infantil Buen Comienzo Calazanía- 
Presbítero Roberto Seguín, perteneciente a 
la modalidad Jardines Infantiles. En el mo-
mento de la investigación brindaba aten-
ción a 320 niños y niñas entre los 6 meses 
y 5 años, durante 8 horas diarias y 5 días 
a la semana, en infraestructuras de la Al-
caldía de Medellín construidas para tal fin. 
El grupo de trabajo estaba conformado por 
siete personas del equipo interdisciplinario 
(coordinadora, educadora especial, psicó-
loga, trabajadora social, artista mediador, 
nutricionista, enfermera), veintitrés agen-
tes educativas auxiliares (madres comuni-
tarias), ocho agentes educativas docentes, 
dos integrantes del personal administrativo, 
once auxiliares nutricionales y personal de 
servicios generales. 

El Jardín Infantil está ubicado en el ba-
rrio Altos de Calasanz, en una zona limítro-
fe entre las comunas 13-San Javier, 12-La 
América y 7-Robledo. La mayoría de las 
familias están ubicadas en un estrato so-
cioeconómico 1 (bajo) y proceden de otras 
regiones del país como Chocó y Urabá an-
tioqueño; en algunos casos, han llegado des-
plazados por el conflicto interno colombia-
no2. 
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Inclusión, capacidades y reconocimiento: tejido conceptual 
para releer la política pública de primera infancia

En ocasiones, se considera que las po-
líticas públicas son las leyes que se tienen 
en un determinado territorio y lo que se dice 
en ellas, pero Roth (2006) expresa que son 
las acciones, la materialización o puesta en 
práctica de la legislación. Además, son una 
construcción social, permeada por sistemas 
de razón que naturalizan y estandarizan cier-
tas concepciones, prácticas y discursos con-
siderados válidos y verdaderos en determi-
nado momento histórico, cultural, político, 
económico, y que, clasifican, jerarquizan, 
ordenan y ponen en lugares diferentes a los 
acontecimientos y a las personas. 

Popkewitz (2010) plantea que es nece-
sario hacer una relectura de la política que 
permita desentrañar dichos sistemas de ra-
zón, para desnaturalizar, en este caso, con-
cepciones hegemónicas de inclusión desde 

las que se entiende como un estado ideal, 
único, de cero exclusión, que establece una 
oposición binaria. Desde una perspectiva 
emergente, esta distinción inclusión-exclu-
sión no tendría sentido puesto que, en vez de 
una oposición, se establece una relación di-
námica entre los conceptos. El autor propo-
ne el término in-exclusión y lo define como 
un “concepto para describir la complejidad 
de algo que está tanto dentro como fuera, 
rescatado y expulsado a la vez” (p.18), con-
siderando el doble gesto de la inclusión y la 
exclusión, que tiene que ver con la búsque-
da de la equidad por parte de las políticas y 
programas al atender a ciertas poblaciones 
vistas como vulnerables, pero que genera 
inequidad al dejar otras personas por fuera. 

Transcender la forma de entender la 
inclusión es necesario y la relectura de las 

Figura 1:

Árbol de problemas. En el tronco del árbol se encuentra el problema principal de la in-
vestigación, en las raíces sus causas y en las hojas sus implicaciones. Fuente: Elaboración 
propia.
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políticas desde la in-exclusión permite plu-
ralizarla y pensarla como una categoría diná-
mica y relacional. Al respecto, Gonzales de 
Olarte (2014) plantea la inclusión como un 
proceso complejo en el que intervienen múl-
tiples dimensiones, que tiene que ver con la 
valoración de la propia vida y ser valorado 
por otros, desde un entorno que potencie las 
capacidades, permitiendo a la persona ser y 
hacer. Partiendo de una perspectiva del de-
sarrollo humano, Gonzales de Olarte (2014) 
define la inclusión como:

El conjunto de lazos sociales que 
permite a las personas aspirar y lograr la 
vida que valoran y que, al mismo tiempo, 
estas sean valoradas en su sociedad de 
pertenencia. La inclusión permite a una 
persona ser y hacer, dentro de las reglas 
de una sociedad y sus correspondientes 
referentes éticas. (Inclusión como con-
cepto elusivo, párr. 2)

En la misma perspectiva del desarrollo 
humano, se encuentra el Enfoque de Capaci-
dades de la filósofa estadounidense Martha 
Nussbaum, para comprender las problemáti-
cas sociales, y realizar la evaluación de las 
políticas públicas de diferentes países. Este 
enfoque surge en contraposición a apues-
tas teóricas, investigativas y políticas en 
las que han predominado modelos del de-
sarrollo desde una concepción evolutiva y 
fundamentalmente económica, imperando 
estudios relacionados con la medición del 
producto interno bruto PIB de las naciones, 
donde a través del crecimiento económico 
se calcula el aumento en la calidad de vida 
de las personas. Lo anterior conlleva a en-
tender las situaciones de injusticia, inequi-
dad y exclusión sólo desde la distribución de 
recursos y bienes materiales. 

Ahora bien, para la autora, las capacida-
des no son simplemente las facultades inna-

tas de una persona (capacidades básicas), ni 
las competencias que ha desarrollado (capa-
cidades internas), sino que tiene en cuenta 
las condiciones contextuales y expone que 
las capacidades “no son simples habilidades 
residentes en el interior de una persona, sino 
que influyen también las libertades o las 
oportunidades creadas por la combinación 
entre esas facultades personales y el entorno 
político, social y económico” (Nussbaum, 
2012, p.40). Desde esta perspectiva, las ca-
pacidades tienen que ver con las oportuni-
dades con las que cuentan las personas en 
su contexto para ser y hacer, teniendo la 
posibilidad de elegir entre múltiples seres y 
haceres. 

A partir de esto, Nussbaum (2012) pro-
pone una lista de diez capacidades centra-
les, argumentando que los países deben fijar 
un umbral mínimo para cada una, según las 
condiciones contextuales desde las cuales 
es posible una vida digna. Estas capacida-
des son: vida, salud física, integridad física, 
sentidos, imaginación y pensamiento, emo-
ciones, razón práctica, afiliación, otras espe-
cies, juego y control sobre el propio entorno.

De esta manera, los Estados deben 
asegurar que todos tengan las condiciones 
para desempeñarse social e individualmen-
te, pero sólo si así lo eligen, concibiendo el 
desarrollo y la justicia en términos de liber-
tades y expansión de capacidades. El con-
cepto de justicia social implica que una de 
las tareas de la sociedad es responder a las 
necesidades de las personas, protegiendo su 
dignidad humana. 

Así, la justicia social es un nuevo ele-
mento en torno a los debates sobre inclu-
sión, que tiene que ver además con el re-
conocimiento. Es por esto, que se aborda 
también la Teoría del reconocimiento des-
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de la perspectiva crítica de Axel Honneth. 
Como plantea Fascioli (2011), esta es una 
contrateoría que puede complementarse mu-
tuamente con el Enfoque de capacidades hu-
manas de Nussbaum, puesto que:  

La conjunción de ambas teorías nos 
ha permitido sugerir que una misma ca-
pacidad es vulnerable a los tres contex-
tos de reconocimiento que ha señalado 
Honneth -un entorno afectivo-vincular, 
un entorno jurídico y un entorno sim-
bólico-cultural- y que cada una de ellas 
se expande o se restringe de acuerdo al 
apoyo que encuentra en cada una de es-
tas esferas. Además de ser indicadores 
de autonomía más específicos, las ca-
pacidades son elementos transversales 
a las esferas de reconocimiento y son 
sensibles a la permeabilidad que existe 
entre ellas. (p.76)

La idea de reconocimiento surge a partir 
de movimientos y debates sociales y políti-

cos que generan un giro en el pensamiento 
sobre los conflictos sociales y la igualdad, 
desde la dignidad y el desarrollo humano. 
Honneth (2010) plantea la Teoría del reco-
nocimiento como un intento para entender 
los problemas de justicia e injusticia social, 
ya que estas no se deben solo a cuestiones 
distributivas de los bienes (redistribution), 
sino que tienen que ver con el reconoci-
miento de las diferencias e identidades, de la 
dignidad e integridad (recognition). Fascioli 
(2011) afirma refiriéndose a Honneth que: 
“La estrategia de tomar el reconocimiento 
como categoría clave de análisis lo lleva a 
sostener que las experiencias de injusticia 
son siempre experiencias de una falta de 
reconocimiento” (p.54). Según Honneth 
(2010), la justicia se lograría al garantizar 
tres formas o esferas de reconocimiento a 
las personas teniendo en cuenta sus singula-
ridades: afectivo, jurídico y social.

Metodología

A través de una investigación cualitativa 
se realizó una aproximación a una realidad 
social particular: las políticas públicas de 
primera infancia, específicamente desde el 
Programa Buen Comienzo. De esta forma, 
se comprende cómo se concibe y desarrolla 
la inclusión a partir del enfoque de capaci-
dades humanas y la perspectiva crítica del 
reconocimiento, desde las voces de las per-
sonas que la viven, que están inmersas en 
este contexto. Luego se realizó un proceso 
de interpretación de datos cualitativos para 
develar nuevos sentidos que enriquecen y di-
namizan, tanto las políticas públicas, como 
el campo de saber en infancias e inclusión. 

Se partió de una perspectiva hermenéu-
tica que, según Vasco (1990), busca inter-

pretar o comprender la realidad de los su-
jetos, además de ubicarla y orientarla desde 
el reconocimiento histórico-contextual. Para 
comprender las experiencias individuales 
relacionadas con las políticas públicas, las 
infancias y la inclusión, se eligió el estu-
dio de caso como método que, para Stake 
(2007), “es el estudio de la particularidad y 
de la complejidad de un caso singular, para 
llegar a comprender su actividad en circuns-
tancias importantes” (p.11).

Para la delimitación del caso y de la 
población, se realizaron encuentros inicia-
les con personas de la Dirección Técnica de 
Buen Comienzo, se expuso el proyecto de in-
vestigación y, posteriormente, fue asignado 
el Jardín Infantil Buen Comienzo Calazanía 
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como sede para realizar el trabajo de campo, 
pues lo consideraron un contexto pertinente 
para el estudio. No se hizo énfasis en buscar 
un jardín representativo específico porque en 
los estudios de caso, el interés no es genera-
lizar, sino fijarse en las realidades situadas. 

Una de las técnicas que se empleó fue la 
revisión documental de cinco textos oficia-
les sobre normatividad y lineamientos de la 
Política de Primera Infancia de Medellín y 
el Programa Buen Comienzo que guían en la 
actualidad la prestación de los servicios3. El 
análisis documental permite acercarse a las 
realidades desde sus fundamentos o plantea-
mientos teóricos, contextuales, políticos y 
metodológicos. Con este fin, se realizó una 
ficha como instrumento de registro de la in-
formación relevante, según el interés inves-
tigativo y las preguntas guía.  

En siete visitas al Jardín Infantil Buen 
Comienzo Calazanía, se realizó observación 
abierta de las prácticas cotidianas, espontá-
neas, aleatorias y naturales, sin intervenir 
directamente en ellas, ni modificarlas. Se 
tuvo en cuenta las categorías teóricas de la 
investigación (políticas públicas, inclusión, 
capacidades y reconocimiento), establecien-
do palabras claves y preguntas que guiaron 
la observación. Para registrar los aconte-
cimientos, se realizaron notas de observa-
ción en audio y, posteriormente, diarios de 
campo en los que se describieron las inte-
racciones entre las personas (niños, agentes 
educativos, familias), lugares, momentos de 
la jornada, situaciones que se presentaban 
durante los espacios de formación, alimen-
tación, descanso, ingreso, salida de los ni-
ños, etc. Además, se hicieron comentarios 
interpretativos. 

Se realizaron entrevistas semiestructu-
radas a ejecutores de la Política Pública: una 

funcionaria de la Dirección Técnica del Pro-
grama Buen Comienzo (Medellín), los siete 
integrantes del equipo interdisciplinario y 
dos agentes educativas (docente y auxiliar 
o madre comunitaria). Se empleó una guía 
de preguntas abiertas como instrumento, se 
realizó registro sonoro de las entrevistas y 
se transcribieron conservando las expresio-
nes de las personas en su totalidad. Además, 
se conversó con otros actores del Programa: 
familias, niños y niñas (4 y 5 años), a tra-
vés de técnicas interactivas que, en palabras 
de García, González, Quiroz y Velásquez 
(2002), son: 

Dispositivos que activan la expresi-
ón de las personas, facilitando el hacer 
ver, hacer hablar, hacer recuperar, hacer 
recrear, hacer análisis, lo cual es lo mis-
mo que hacer visibles o invisibles, senti-
mientos, vivencias, formas de ser, creer, 
pensar, actuar, sentir y relacionar de los 
sujetos para hacer deconstrucciones y 
construcciones. (p.48)

Se implementó un Mural de situaciones 
con las familias. Se eligió una sala para de-
limitar el número de participantes, por cues-
tiones prácticas y para una mejor interlocu-
ción, más espontánea, tranquila y dialógica. 
Los participantes fueron convocados con 
antelación. De veintiocho familias invita-
das, asistieron diez acudientes al encuentro. 
Esta técnica permitió que las familias se re-
conocieran en los procesos del jardín e iden-
tificaran diferentes situaciones, acciones y 
momentos, por medio de fotografías que 
emplearon para construir un mural con fra-
ses, palabras y decoraciones. Además, sirvió 
como recurso para entablar una conversa-
ción espontánea y en confianza, en la que 
las madres contaron sus experiencias frente 
a varios temas y acciones de la Política Pú-
blica.
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Figura 2:

Mural de situaciones. Técnica Interactiva Familias (Fotografía tomada por la investiga-
dora) 

En este encuentro se solicitaron los con-
sentimientos informados a las familias para 
realizar las técnicas interactivas con los ni-
ños, ya que los criterios de selección de los 
participantes fueron pertenecer a la sala de 
desarrollo elegida previamente y la aproba-
ción de sus acudientes. Finalmente, las téc-
nicas interactivas se desarrollaron con seis 
niños (dos niñas y cuatro niños), porque 
cumplían con los criterios. 

Se realizó una cartografía en la que los 
niños y niñas expresaron los significados de 
los lugares, espacios y tiempos, así como las 
diferentes relaciones que se tejen en ellos. 
Se llevó un mapa del Jardín de gran tama-
ño para que dibujaran en él, respondiendo 
gráficamente las preguntas orientadoras. 
Acompañaron las ilustraciones con descrip-
ciones orales, por lo que se valoraron dife-
rentes formas de expresión.

Figura 3:

Cartografía. Técnica interactiva Niños y Niñas (Fotografías tomadas por la investigado-
ra)

También se empleó la técnica juego de 
roles, se dispusieron diferentes elementos de 
vestuario y objetos que se relacionaran con 
los niños, con los diferentes agentes educa-
tivos, con los lugares. Los niños se apropia-
ron de estos elementos y representaron di-

ferentes personajes y situaciones de manera 
espontánea: algunos decían que eran el pro-
fesor de deportes, otro el celador, las señoras 
de la cocina, las profesoras, la enfermera, los 
niños, los papás y mamás, y hacían acciones 
que cotidianamente se dan en el jardín. 
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Figura 4:

Juego de Roles. Técnica interactiva Ni-
ños y Niñas (Fotografía tomada por la inves-
tigadora)

Se realizó registro sonoro de las técni-
cas interactivas, se tomaron registros foto-
gráficos y fílmicos en el caso de los niños, 
y se guardaron las evidencias físicas o cons-
trucciones materiales: cartografía y mural 
de situaciones. Con esto, se registró cada 
encuentro de forma escrita describiendo 
momentos, situaciones, reacciones, interac-
ciones, creaciones y transcribiendo textual-
mente segmentos de las expresiones signifi-
cativas de los participantes.

Para el proceso metodológico se creó 
una matriz categorial cruzando las diez capa-
cidades humanas con las tres esferas del re-
conocimiento, haciendo preguntas respecto a 
la inclusión en la infancia desde las perspec-
tivas mencionadas (Popkewitz 2010; Gon-
zales de Olarte, 2014). Luego, con dichas 
preguntas, se construyeron los diferentes ins-
trumentos, se aplicaron, y los datos en bruto 
volvieron a la matriz para ser interpretados.

El proceso de análisis e interpretación 
de la información recolectada fue cíclico y 
transversal al desarrollo de las técnicas, no 

lineal, pero sí estructurado y riguroso, para 
lograr una descripción y comprensión deta-
llada del caso y objeto de estudio, desde múl-
tiples voces y actores de la Política Pública. 

Para el proceso de análisis, se tomaron 
los diferentes registros escritos de las técni-
cas desarrolladas y se realizó una codifica-
ción (Coffey y Atkinson, 2003) que implicó 
la lectura y relectura de los datos en bruto, la 
selección de unidades de análisis (párrafos), 
la creación de citas de segmentos de texto y 
la asignación de códigos. Esta acción per-
mitió relacionar los datos con las categorías 
teóricas, organizarlos, condensarlos en uni-
dades analizables, clasificarlos y posibilitar 
su interpretación. 

Los códigos fueron preestablecidos 
desde la matriz categorial inicial, por ejem-
plo, al cruzar las capacidades vida y salud 
física con la esfera afectiva, el código asig-
nado fue: Cap_rec_vid_salud_afec; para el 
cruce de las mismas capacidades con la es-
fera jurídica o de derechos, el código fue: 
Cap_rec_vid_salud_der; y así con todas las 
categorías. 

Esta categorización y codificación inicial 
permitió hacer una ruta de análisis deductiva 
y general, señalando en los textos aquellos 
segmentos que se asociaban con categorías y 
subcategorías previas. Sin embargo, se dejó 
abierta la mirada al leer los datos, escribien-
do palabras claves, para descubrir e incor-
porar categorías emergentes (proceso induc-
tivo). Además, se usó el software Atlas TI 
(licencia personal) para generar redes entre 
los conceptos y los datos, y hacer notas inter-
pretativas o memorandos. Las redes semán-
ticas se construyeron a partir de las citas de 
todos los registros del trabajo de campo, lo 
que permitió hacer una triangulación de los 
datos, integrando la percepción de todas las 
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fuentes y participantes, por ejemplo, del có-
digo Cap_rec_vid_salud_afec, aparecieron 
datos de las diferentes técnicas desarrolladas.

Los datos organizados en redes se re-
leyeron y analizaron para identificar rela-
ciones, contrastes, regularidades, vínculos, 
interrogantes, con los que se fueron escri-
biendo los resultados, tratando de hacer una 
comprensión desde los enfoques teóricos. 

Se tuvo en cuenta criterios de validez y 
rigor metodológico expuestos por Sandoval 
(2002), como la objetividad y confirmabili-
dad de la investigación al describir en deta-
lle los procedimientos para, de cierta forma, 
objetivar lo subjetivo. También se tuvo en 
cuenta la confiabilidad, auditabilidad, va-
lidez interna, credibilidad y autenticidad, 
en el tratamiento respetuoso y responsable 

de los datos, en encuentros de validación y 
verificación de las interpretaciones y devo-
luciones al Programa Buen Comienzo; así 
mismo, la validez externa, transferibilidad, 
utilización, aplicación y orientación a la ac-
ción de la investigación, con los aportes rea-
lizados al programa, al jardín y al campo de 
estudios en infancias. 

También se aplicaron consideraciones 
éticas propias de la investigación cualitativa 
y con niños/niñas: la confidencialidad de la 
información, el uso ético de los documentos 
y datos, el uso de consentimientos informa-
dos, el respeto por la opinión del otro y sus 
características, adaptaciones en las técnicas 
y uso del lenguaje, validación de los resul-
tados de la investigación con los diferentes 
participantes, socialización de los resultados 
y discusiones finales.  

Resultados 

En el Programa y el Jardín Infantil Buen 
Comienzo Calazanía coexisten varias con-
cepciones de inclusión que determinan cier-
tas prácticas, restringiendo o expandiendo 
las capacidades de los niños y niñas. Una de 
las concepciones parte de una visión amplia 
y multidimensional que abarca a la totalidad 
de seres humanos, sus múltiples dimensio-
nes o áreas de vida; otra es restringida a cier-
tos grupos poblacionales, especialmente a 
los niños con discapacidad o pertenecientes 
a comunidades étnicas; y en menor medida, 
se presentan concepciones de inclusión que 
tienen que ver con la perspectiva del desa-
rrollo Humano, reconociendo la pluralidad 
de seres y haceres. 

Desde la concepción amplia y multi-
dimensional de inclusión, se da un papel 
principal a la diversidad que, desde los fun-
damentos del Programa, se relaciona con la 

atención integral, afirmando que la inclusión 
implica: 

Pensar una atención que compren-
de la salud, la educación, la nutrición, 
la protección, la participación y la valo-
ración del desarrollo de los niños y las 
niñas desde la gestación, a partir de una 
mirada que rescata la pluralidad del ser 
humano y busca dirigir sus acciones des-
de una perspectiva diversa. (Secretaría 
de Educación, 2017, p.28)

Sin embargo, se presenta un contraste 
entre esta concepción y aquella en la que la 
inclusión es entendida, focalizada y desa-
rrollada como algo que es para algunos, que 
han estado y están excluidos, o que tienen 
condiciones particulares, como ocurrió en la 
siguiente situación en una sala de desarrollo:

Un personaje que representaba a la 
anciana Sasa llegó donde los niños, te-
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nía gafas, un bastón, una voz cálida. Les 
contó que, aunque no veía, podía hacer 
muchas cosas. Les mostró diferentes 
materiales, entre ellos el cuento “No 
quiero usar anteojos”, y les decía que 
leía tocando [sistema braille], también 
les vendaba los ojos y tocaban objetos. 
Luego hizo mención a uno de los niños 
de la sala [nombrándolo frente a los de-
más], argumentando que él era como 
ella porque no veía bien y tenía gafas, 
pero que era muy inteligente y capaz. 
En ese momento, el niño no estaba en 
la sala, sino en clase de educación físi-
ca. No estaban todos porque seleccionan 
aquellos que tienen alertas de sobrepe-
so. La profesora disfrazada dice que sin 
él no tiene sentido hacer la actividad, lo 
manda llamar y afirma: “es más impor-
tante que él este acá, para adelgazar un 
kilo lo puede hacer otro día” y vuelve 
a explicar por qué son parecidos (Diario 
de campo, marzo 22 de 2017). 

En esta práctica autodenominada por las 
docentes como “de inclusión” puede inter-
pretarse una concepción normalizada y res-
tringida del concepto que, si bien busca dar 
un reconocimiento a las particularidades hu-
manas, aspecto que según Honneth (2010) 
es fundamental para la justicia social, termi-
na remarcando las diferencias, al hacer se-
ñalamientos y dirigiendo la atención a una 
persona. También puede observarse como 

se focaliza a los niños según condiciones 
físicas para acceder a ciertos servicios, ex-
cluyendo a los otros, restringiendo así sus 
capacidades y oportunidades de desarrollo.  

De esta manera, se da nuevamente un 
contraste con concepciones de inclusión en 
la Política Pública de Primera Infancia que 
se relacionan con la perspectiva de desarro-
llo humano. Aunque no son explícitas, están 
presentes en su enfoque: “Contribuir al de-
sarrollo humano desde la primera infancia 
tiene (…) un propósito más amplio que bus-
ca incidir en la construcción de sociedades 
más justas, potenciadoras de capacidades, 
respetuosas de la diversidad, democráticas, 
incluyentes, sensibles por el otro y el entor-
no” (Secretaría de Educación, 2017, p.8).

Las tres visiones de inclusión están la-
tentes todo el tiempo e incluso se entrela-
zan, develando situaciones de in-exclusión 
que, en el intento de valorar y reconocer las 
particularidades de los niños, niñas y sus fa-
milias, de garantizar el goce efectivo de sus 
derechos, terminan haciendo focalizaciones 
y remarcando las diferencias, que es dife-
rente a reconocerlas. La remarcación de las 
diferencias puede conducir a situaciones de 
estigmatización social; para Honneth esta es 
una “forma cultural de injusticia” (Aparicio, 
2016, p.183).

Figura 5: 

Concepciones de inclusión en la Política de Primera Infancia y el Programa Buen Co-
mienzo. Fuente: Elaboración propia
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Las anteriores concepciones dejan ver 
diferentes formas de nombrar a los niños y 
las niñas al hablar de inclusión, que ponen 
en ciertos lugares a las personas y guían las 
prácticas. Términos como seres diversos, 
con capacidades diversas, con ritmos dife-
rentes, reconocen y valoran la pluralidad 
humana, permiten desarrollar prácticas más 
amplias, variadas, donde se brindan a todos 
oportunidades y libertades para el desarrollo 
de capacidades. En contraste, expresiones 
como niños y niñas especiales, con discapa-
cidad, con alertas en el desarrollo, de comu-
nidades étnicas, en situación de vulnerabili-
dad, con condiciones personales o sociales 
particulares, niños en inclusión, buscan re-
conocer unas particularidades específicas, 
respondiendo a condiciones sociohistóricas 
de rechazo y exclusión, desarrollando prác-
ticas específicas para ciertos individuos o 
grupos.

Dichas formas de nombrar funcionan 
a la vez como etiquetas que construyen las 
diferencias. Diker (2003) plantea que los 
nombramientos tienen efectos en las rela-
ciones con los otros y en la producción de 
las diferencias, puesto que al decidir adjeti-
var o nombrar a otro de determinada mane-
ra, se está asumiendo que hay algo contrario 
y a la vez complementario, donde una de las 
dos denominaciones funciona como norma, 
parámetro, algo normalizado, mientras que 
la otra sería lo diferente, que tiene la función 
de clasificar y separar, por ejemplo: niños 
con discapacidad - niños sin discapacidad. 

Lo anterior tiene que ver además con 
las miradas que tenemos frente a los otros, 
que manchan, que buscan lo anormal, las 
congruencias que se esperan ante lo que se 
mira y lo que sucede cuando se presentan 
incongruencias, que generalmente es forzar 
los cuerpos, las voces, las miradas, para que 

sean un solo cuerpo, voz o mirada, que se 
acomode a unos parámetros de normalidad 
establecidos socialmente (Skliar, 2008). En 
cuanto a esto, el Programa Buen Comienzo 
dirige su mirada a ciertas formas de ser niño y 
niña desde la atención integral, sin embargo, 
plantea estrategias específicas para aquellos 
que no son congruentes o coherentes con las 
miradas naturalizadas, estrategias que tienen 
implícitas ideas de normalización. 

Por otra parte, al comprender la inclu-
sión, desde una perspectiva amplia y el en-
trecruzamiento de los dos enfoques teóricos 
del estudio, se entiende como la ampliación 
de libertades y capacidades desde el reco-
nocimiento afectivo, jurídico y social. Se 
halla que el Programa tiene una gran apues-
ta por el reconocimiento jurídico de los ni-
ños y niñas, garantizando el acceso a múl-
tiples derechos, resaltando la alimentación, 
la protección y la educación inicial, lo que 
permite la expansión de capacidades, consi-
derándolas no sólo como las facultades in-
natas, sino también como las oportunidades 
que tienen a su disposición para ser y hacer. 
Aunque esto se da desde la universalidad, 
es un asunto para problematizar, pues las 
acciones se basan en una sola verdad o idea 
sobre los derechos de los niños que se ha 
construido social e históricamente, hacien-
do que naturalicemos y consideremos como 
válidos ciertos saberes y prácticas relacio-
nadas con la infancia, desconociendo o ne-
gando otras.

Desde esta mirada, es pertinente ha-
blar de una política pública que tenga como 
principio la pluriversalidad y no la univer-
salidad. Una Política Pública de Primera 
Infancia puede concebirse, desarrollarse y 
evaluarse teniendo en cuenta múltiples sa-
beres, discursos y prácticas, valorando la di-
versidad de las personas y las comunidades, 
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garantizando el reconocimiento afectivo, 
jurídico y social. La pluriversalidad permite 
expandir las capacidades valoradas por los 
niños, niñas y sus familias, en sus propios 
contextos porque, incluso, dependiendo de 
las creencias de las comunidades, la forma 
de vivir los derechos “universales” puede 
variar. 

Otro asunto importante en el recono-
cimiento jurídico es la focalización que el 
Programa debe realizar como medida admi-
nistrativa, tanto al ingreso como en algunos 
servicios. Respecto a los criterios de focali-
zación, el Decreto 00844 de 2016, Artículo 
6, plantea que: “La Secretaría de Educación 
definirá criterios de focalización, depen-
diendo del contexto, las necesidades pobla-
cionales identificadas, los recursos disponi-
bles, las diversas modalidades de atención a 
implementar y los lineamientos nacionales 
que se establezcan” (p. 5).

Esta focalización genera situaciones 
de in-exclusión porque permite seleccionar 
aquellos niños y niñas que necesitan con 
mayor prioridad acciones de la Política Pú-
blica, pero, por otra parte, deja por fuera a 
otros que también quisieran estar, pues no 
tienen a su disposición las oportunidades 
que se ofrecen para expandir sus capacida-
des. Así, la focalización como medida ad-
ministrativa choca con otros planteamien-
tos y deseos sociales y pedagógicos, como 
la perspectiva amplia de inclusión, desde el 
desarrollo humano, pues no todos los niños 
y familias del municipio pueden aspirar y 
lograr los seres y haceres que valoran y en-
cuentran en su contexto.

La inclusión y la justicia social no se ga-
rantizan sólo con el acceso a los servicios. 
Desde la perspectiva de Honneth (2010), 

también es necesario un reconocimiento 
afectivo que fortalezca la confianza de los 
sujetos en sí mismos y en los demás seres. 
Desde la Política Pública y el Programa hay 
una apuesta importante por este reconoci-
miento, principalmente desde la potencia-
ción de vínculos afectivos con diferentes 
agentes educativos o cuidadores (familias, 
docentes, otros profesionales) Frente a esto, 
se expresa que: 

Este año desde que iniciamos con 
las labores, se empezó a implementar 
desde el proyecto de exploración: “Si 
me das tu mano yo te la daré y con un 
abrazo te protegeré”, hacer lazos afecti-
vos con los agentes educativos y los de-
más miembros del Jardín. En los proyec-
tos tratamos también de trabajar el vín-
culo con los papás, acá en la sala se hace 
cierre de proyecto, se pretende que haya 
un espacio para que ellos compartan con 
sus hijos. (Entrevista, Madre Comunita-
ria, abril 05 de 2017). 

También se fortalece la creación de vín-
culos entre los niños a través del juego, evi-
dente en expresiones como: 

 “Sólo me gusta con Andrés, juga-
mos chucha congelada”, niño 4. “Yo 
ya lo hice a usted”, niño 3, -se miran y 
sonríen- “Yo juego con Mateo”, niño 6. 
“Yo con Emiliano, ya lo hice”, niño 5. 
“Vea acá lo dibujé a usted”, le dice el 
niño 4 al 6. “Yo dibujé estos porque no 
me alcanza para todos”, niño 3.  (Varios 
participantes, Técnica interactiva, Julio 
24 de 2017)

Figura 6

Dibujos Cartografía. Niños, niñas y sus 
amigos jugando en las salas de desarrollo y 
los baños. (Fotografía tomada por la inves-
tigadora)
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Asimismo, se da un papel importante 
a los vínculos con otras especies, una de 
las capacidades propuestas por Nussbaum 
(2012), a partir de tres acciones: una huerta, 

las relaciones con una gata, y desde algunos 
proyectos de exploración. Al respecto, los 
niños expresan:

“Yo siembro en mi casa, en el jar-
dín, por allí donde están las plantas. 
Hago unas maticas: el hijo, la mamá y 
falta la hija mata. La raicita está acá”, 
niña 1. “Yo he sembrado unas semillas 
de tomate”, niño 3. “Está Carlota la gata, 
la acariciamos, vive acá. Yo la dibujo”, 
niña 2.  (Varios participantes, Técni-
ca interactiva, cartografía. Julio 24 de 
2017) 

Figura 7

Dibujos Cartografía. Las plantas que siembran en la huerta del Jardín y la “gata Carlota 
en su casita”. (Fotografía tomada por la investigadora)

Esto evidencia la importancia que se da 
al establecimiento de vínculos socioafecti-
vos con diferentes seres, que fortalecen las 
valoraciones de sí mismo y de los otros. Este 
es un aspecto fundamental en los procesos 
de inclusión pues, desde la perspectiva de 
desarrollo humano, tiene que ver con las va-
loraciones, desde entornos que potencien las 
capacidades, permitiendo a la persona ser y 
hacer.

Por otra parte, el acompañamiento pe-
dagógico y afectivo en diferentes momentos 
de la jornada, como el descanso, la alimen-
tación, el juego dirigido y libre, también 
hacen parte del reconocimiento afectivo. Se 
halló que es un aspecto que se debe forta-
lecer en el programa, desarrollando prácti-

cas que conlleven a fomentar el pensamien-
to crítico, la creatividad, la autonomía, los 
aprendizajes en los niños y niñas pues, en al-
gunos momentos, el acompañamiento queda 
reducido a acciones asistenciales: 

En una de las salas de niños de 5 
años, estaban realizando juego libre 
mientras una de las madres comunita-
rias organizaba bolsos, y la otra estaba 
en el comedor preguntando por la hora 
para llevar los niños a desayunar. Unos 
jugaban solos y otros en grupos, enca-
jaban figuras, representaban situaciones, 
hacían concursos y algunos caminaban 
observando a los demás. (Diario de cam-
po, abril 18 de 2017) 

Respecto a esto, se resalta que, si bien 
las confrontaciones y mediaciones entre los 
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niños son fundamentales, en tanto se reco-
nocen sus saberes como válidos, también 
son importantes las mediaciones pedagó-
gicas por parte de los agentes educativos, 
desde la vinculación en los juegos, el acom-
pañamiento a los niños con escucha activa 
y hacerlos sentir valiosos. Sin embargo, con 
lo que se problematiza no se pretende que 
los cuidados en la higiene o alimentación 
de los niños disminuyan, porque se estarían 
restringiendo capacidades humanas como la 
salud y la integridad, sino que se potencien 
también la esfera social y afectiva. 

Un hallazgo importante en relación con 
la esfera de reconocimiento social tiene que 
ver con las concepciones de los niños y niñas 
que los ubica en ciertos lugares dentro de las 
acciones de política pública y se relaciona 
con las construcciones socio-históricas de 
infancia. Por ejemplo, hay concepciones en 
las que se ve a los niños como algo divino, 
sagrado o como el objeto de las acciones: 

Los niños y las niñas son la base 
fundamental del Programa, es el todo, 
es la razón por la que nosotros estamos 
acá, son como nuestro objeto, como lo 
más preciado de la sociedad sin demeri-
tar a las otras personas, lo vemos como 
que los niños son sagrados. (Entrevista, 
miembro equipo interdisciplinario 6, 
abril 12 de 2017). 

Estas concepciones dan un lugar im-
portante a los niños que históricamente no 
tenían, lo ponen en un plano principal, pero 
no es un protagonista activo de las acciones, 
sino que es un receptor. Carli (2006), indica 
que la infancia, como categoría histórica se 
ha construido de diferentes maneras y en un 
periodo, se relaciona con la emergencia de 
la escolarización, que conlleva a un disci-
plinamiento de los cuerpos de los niños, no 
a su participación. También coexisten ideas 

de los niños y niñas como seres que, por sus 
características, tamaño, inocencia, maleabi-
lidad, son vulnerables y requieren la protec-
ción de los adultos y el Estado: “Ellos son la 
parte fundamental, la prioridad, por ser más 
vulnerable, la parte que se protege” (Entre-
vista, Docente, marzo 29 de 2017). Si bien, 
estas ideas buscan proteger a los niños, los 
minimizan, viéndolos sólo desde el déficit y 
la lástima. 

Se evidencian otras concepciones más 
recientes en la historia de la infancia que 
parten de la integralidad de los sujetos: “Un 
ser integral” (Entrevista, miembro equipo 
interdisciplinario 5, Marzo 29 de 2017); del 
reconocimiento de sus derechos y potencia-
lidades: “Los niños y niñas son considerados 
como sujetos de derecho en donde se le da 
gran trascendencia a sus capacidades y po-
tencialidades” (Entrevista, Funcionaria Di-
rección Técnica, Mayo 10 de 2017); y de su 
capacidad de participación y agencia: “Son 
seres que tienen la capacidad de tener parti-
cipación política en los procesos de ciudad, 
en los procesos culturales y en los procesos 
que se desarrollan en sus contextos” (Entre-
vista, miembro equipo interdisciplinario 4, 
Marzo 22 de 2017). Estas concepciones dan 
un lugar más protagónico y participativo a 
los niños, reconociendo su capacidad polí-
tica y de agencia. Estos aspectos son esen-
ciales para la inclusión desde el enfoque de 
capacidades pues, como expresan Alvarado 
et al. (2012): “No basta el reconocimiento 
de los seres humanos en el contexto social y 
jurídico, si no se fortalecen sus capacidades 
de agenciamiento” (Citado por Ospina, Al-
varado, Ospina y Gómez, 2014, p.30).

Sin embargo, se puede evidenciar un 
desencuentro con las prácticas, pues su par-
ticipación en la construcción, desarrollo, se-
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guimiento y evaluación del Programa no es 
auténtica, consciente, transformadora, sino 
más bien simbólica e indirecta. Esto se evi-
dencia en expresiones como: 

Ellos dicen qué quieren aprender, no 
hay un momento del día que nos sentemos: 

-bueno, niños, vamos a montar un proyec-
to de exploración ¿Qué quieren aprender? 
- Nosotros lo tomamos desde las voces de 
ellos y ¿cómo se reflejan esas voces?, en 
los momentos de juego. (Entrevista, miem-
bro equipo interdisciplinario 1, marzo 08 de 
2017)

Discusión

Resignificar los procesos de inclusión 
en programas de Política Pública de Primera 
Infancia implica desnaturalizar las diferen-
tes concepciones y prácticas, las formas de 
nombrar a los otros, deconstruir las realida-
des, y “asumir una postura crítica frente a 
las verdades que nos vendieron como abso-
lutas y que están basadas en relaciones des-
iguales” (Ospina et al., 2014, p.32). 

La inclusión generalmente ha sido vista 
desde una perspectiva restringida y centrada 
en las personas con discapacidad o en pobla-
ciones vulnerables, pero esta investigación 
devela diferentes formas de concebirla, tan-
to desde la teoría como desde las evidencias 
empíricas del estudio de caso. Retomando la 
perspectiva amplia y basada en el desarro-
llo humano, la inclusión tiene que ver con la 
ampliación de libertades y capacidades para 
poder elegir entre múltiples seres y haceres 
desde las particularidades, el reconocimien-
to jurídico, social, afectivo y las valoracio-
nes propias y de otros en la sociedad, mos-
trando que es un concepto multidimensional 
y complejo. Como plantea Gonzales de 
Olarte (2014), está relacionado con el reco-
nocimiento, la afiliación, la justicia social. 

Respecto al reconocimiento, se estable-
ce una tensión importante entre no recono-
cer las diferencias personales relacionadas 
con aspectos jurídicos, sociales y afectivos, 

menospreciando y excluyendo, y reconocer 
dichas diferencias para incluir desde una 
perspectiva de justicia social, pero corrien-
do el riesgo de remarcarlas, generando es-
tigmatizaciones. Popkewitz (2010) expone 
que “La problemática de equidad implica la 
preocupación por el aumento de la represen-
tación de los grupos marginados, aunque, 
irónicamente, su estilo de pensamiento ge-
nera tesis culturales comparativas que, en el 
impulso de incluir, excluyen” (p.12).

De ahí la importancia de comprender 
que los portadores de las diferencias no son 
únicamente ciertos grupos o personas, sino 
que es algo que hace parte de la naturaleza 
humana y enriquece. Si bien, las concepcio-
nes y acciones dirigidas a algunos grupos 
poblacionales buscan dar respuesta a una 
exclusión histórica, esto trae implícito rela-
ciones de in-exclusión.

Es claro que el Programa tiene una 
apuesta importante por el reconocimiento ju-
rídico de los niños y niñas, relacionado con 
el goce efectivo de derechos, y el reconoci-
miento afectivo. Mientras tanto, el recono-
cimiento social debe fortalecerse más, ofre-
ciendo oportunidades de auto-representación 
en la Política Pública a los niños, niñas y 
sus familias. Debe ofrecer oportunidades de 
participación consiente, auténtica, pues las 
concepciones y prácticas consideradas im-
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portantes en la atención integral a la primera 
infancia parten, en su mayoría, de hetero-re-
presentaciones, es decir representaciones de 
otros sobre lo que es válido y que son proce-
dentes de perspectivas y discursos dominan-
tes, en los que las voces de los protagonistas 
se invisibilizan, es decir, no están presentes o 
están ocultas en la construcción política.

Estas hetero-representaciones y oculta-
mientos se normalizan en todos los actores 
de la política pública, haciendo que sólo 
unas prácticas, discursos, concepciones se 
consideren válidas y otras queden excluidas. 
Reguillo (2008) propone que esto tiene que 
ver con las políticas de in-visibilidad consi-
deradas como: 

Conjunto de tácticas y estrategias 
que, de manera cotidiana, gestionan la 
mirada, esa que produce efectos sobre el 
modo en que percibimos y somos per-
cibidos, esa que clausura y abre otros 
caminos, esa que reduce o esa que res-
tituye complejidad. Políticas de la vida 
cotidiana que “no vemos” porque a tra-
vés de ellas, vemos. (p.2) 

Ser conscientes de dichas políticas o 
regímenes de in-visibilidad permite proble-
matizar y comprender las relaciones de di-
ferencia, poder y exclusión en la sociedad, 
presentes en las instituciones, programas y 
políticas, incluso en la interacción con el 
otro, entendiéndolas como construcciones 
socio-históricas. Esto evidencia mayor inte-
rés del Programa y del Estado, como creador 
de las políticas públicas, por expandir ciertas 
capacidades relacionadas con el reconoci-
miento y goce efectivo de los derechos, por 
ejemplo, la vida, la salud física, la integridad 
física y el juego, mientras que otras capaci-
dades como la imaginación y pensamiento, 
la razón práctica y el control sobre el propio 
entorno, que están relacionadas con el pen-

samiento crítico, la creatividad, la capacidad 
de agencia y participación de los niños han 
estado más relegadas.

Lo anterior también ha influenciado las 
investigaciones en el campo de estudios en 
infancias, pues al revisar antecedentes no 
prevalecen estudios donde se le dé un pa-
pel protagónico a los niños. Por lo tanto, es 
importante seguir pensando en los niveles 
de participación que tienen tanto en la crea-
ción y desarrollo de las políticas públicas, 
como en las investigaciones, desarrollando 
metodologías que reconozcan sus saberes y 
discursos como válidos. 

Por esto, una alternativa en la resigni-
ficación de la política pública es integrar 
diferentes saberes, prácticas, discursos y 
narrativas valoradas socialmente, para tener 
otros referentes y establecer diálogos que 
permitan repensar los modos de ser, hacer, 
saber, desde un cambio en la mirada sobre sí 
mismo y los otros. Esto implicaría hablar de 
una Política Pública que tiene como princi-
pio la pluriversalidad y no la universalidad, 
valorando realmente la diversidad de los 
niños, niñas, las comunidades, entendiendo 
que no hay un mundo único, ni concepcio-
nes y prácticas únicas. 

Cubillos (2017) plantea que la pluriver-
salidad “busca descolonizar la noción de 
universalidad eurocentrada por encubrir re-
laciones de dominación específicas” (p.360), 
Sustenta que ningún sistema de valores es 
superior a otro, que todas las cosmovisio-
nes son igualmente importantes y admitidas, 
que las diferencias son inevitables y nece-
sarias para la construcción de acuerdos que 
respeten la pluralidad humana.

Al pensar en esos otros referentes, no se 
refiere sólo a los saberes culturales y ances-
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trales, como se piensa comúnmente, sino que 
es importante considerar los saberes y discur-
sos de los niños y niñas como válidos y trans-
formadores. Es necesaria “la articulación de 
formas de construcción con una participación 
que no se reduce a la consulta de necesidades 
y potencialidades, implica la firme creencia 
en los saberes de niños, niñas y comunidades 
para elegir mundos racionalmente valorados” 
(Quintero y Salazar, 2014, p.16). 

Esto implica deconstruir y reconstruir 
las concepciones de infancia, de niños y 
niñas, reconociendo su capacidad de agen-
cia, que conlleva a crear nuevos momentos, 
espacios y formas de participación infantil 
auténtica en las acciones cotidianas, en la 
construcción y evaluación de la Política Pú-
blica, y en las investigaciones, haciendo más 
estudios con ellos y desde ellos. Al respecto, 
Ospina et al. (2014) plantean: 

Requerimos con urgencia de es-
cenarios que aporten a la constitución 
de nuevas realidades para los niños y 
niñas, espacios que no solo le garanticen 
el goce real y efectivo de sus derechos, 
sino además que estimulen el desarrollo 
de las potencialidades que harán de ellos 
y ellas sujetos políticos con capacidad 
de agencia. (p.4) 

Además, es necesario que se siga pen-
sando en las implicaciones que tiene el asis-
tencialismo y el tecnicismo en la atención 
integral a la primera infancia, pues limita 
muchas otras acciones que requieren de me-
diaciones pedagógicas y afectivas, fortale-
cimiento del ser, creatividad, autonomía, 
agencia, aprendizajes relacionados con ca-
pacidades como la razón práctica, la imagi-
nación, el pensamiento y el control sobre el 
propio entorno. 

Conclusiones

El objetivo de la investigación fue com-
prender las concepciones y prácticas de in-
clusión en la Política Pública de Primera 
Infancia; para lograrlo, se tomó como re-
ferencia el enfoque de capacidades y el de 
reconocimiento. En la revisión documental, 
estos enfoques permitieron reconocer que el 
Programa Buen Comienzo tiene entre sus 
fundamentos la perspectiva del desarrollo 
humano, por lo que no se hizo una relectura 
desde visiones aisladas de los planteamien-
tos de la política, sino que se pudo contribuir 
con alternativas para resignificar los proce-
sos de inclusión, de valoración social, afec-
tiva y jurídica de los niños y niñas, desde la 
desnaturalización de conceptos y prácticas, 
ampliando la mirada a otras posibilidades, 
discursos y saberes. 

Este estudio permitió develar que las 
principales concepciones de inclusión que 
coexisten en la Política Pública de Primera 
Infancia de Medellín y en el Programa Buen 
Comienzo son: una visión amplia de la in-
clusión que abarca la diversidad humana, 
una restringida a ciertos grupos poblaciona-
les y una más desde el desarrollo humano, 
que está presente principalmente en la teo-
ría. Estas concepciones influyen en la forma 
de nombrar a los otros y permiten compren-
der las diferentes prácticas de inclusión-ex-
clusión, por ejemplo, las focalizaciones que 
se dan para recibir ciertos servicios o las he-
tero-representaciones, donde hay un interés 
por incluir a los niños, niñas y sus familias, 
valorar y reconocer las particularidades, ga-
rantizar el goce efectivo de sus derechos. 
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Sin embargo, terminan remarcando las dife-
rencias, invisibilizando y excluyendo. 

Este estudio enfatiza en la importancia 
de desnaturalizar y repensar dichas concep-
ciones y prácticas, desde relecturas críticas 
y reflexivas, porque están dadas desde sis-
temas de razón que dicen qué es lo válido 
en cierto momento histórico y social. Esto 
ha hecho que la Política Pública de Prime-
ra Infancia esté planteada desde discursos 
universalistas y hegemónicos, que no reco-
nocen otros saberes, discursos y prácticas 
en la atención, crianza, cuidado, educación, 
formación, desconociendo que no todos los 
niños y niñas transitan la misma infancia. 

Estos sistemas de razón también han 
impregnado las concepciones de infancia, 
capacidades, justicia, juego, desarrollo, par-
ticipación, entre otras, que ponen a los niños 
y niñas en ciertos lugares y prácticas, permi-
tiéndoles expandir o restringir sus capacida-
des, desde las oportunidades que el medio 
presenta y las situaciones de reconocimiento 
o menosprecio. 

Los enfoques desde los que se hizo la 
relectura de la Política Pública expresada 
desde el Programa Buen Comienzo permi-
tieron encontrar, comprender y problema-

tizar diferentes concepciones y situaciones 
relacionadas con vínculos afectivos de los 
niños, entre ellos, con sus cuidadores y otros 
seres. También se relacionan con justicia, 
autonomía, cuidado y autocuidado, juego, 
acompañamiento pedagógico y afectivo, 
reconocimiento de singularidades, protec-
ción en diferentes contextos, focalizaciones, 
aprendizajes, capacidades y prácticas valo-
radas, concepciones de infancia, participa-
ción de niños y familias como agentes y su-
jetos políticos que pueden evaluar e incidir 
en la Política Pública.

Finalmente, mirar la inclusión como 
ampliación de capacidades y libertades, a 
partir de las esferas del reconocimiento, per-
mite fortalecer la elección de seres y hace-
res desde la pluralidad y comprender que la 
justicia social va más allá de la distribución 
equitativa de bienes y servicios. Además, 
permite pensar las políticas públicas de pri-
mera infancia desde otros intereses como 
las oportunidades, las capacidades, la valo-
ración jurídica, afectiva y social, y no sólo 
desde las necesidades o problemáticas de 
un grupo poblacional o etario, en este caso, 
la primera infancia, garantizando prácticas 
que partan de perspectivas más amplias de 
inclusión. 
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